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(Sam Fuller, 1961) 
José María La torre 
egún el propio Samuel F uller, la historia que 
narró en Underworld USA ( 196 1) era la 
misma que ya se había contado en los años 
treinta con Cagney, Robinson o Muni, por lo 
que a él, siempre fervoroso de la orig inalidad, no le 
parecía muy atractiva y la consideraba "una película 
rápida ". Podía haber apuntado también El conde de 
Montecristo, novela que, por cierto, aparece citada 
verbalmente en e l fi lm s in hacer mención al título. 
Pero no era necesario retroceder tanto en el tiempo. 
Sólo ci nco años atrás él mismo había partido de una 
idea simil ar para La casa de bambú (House of Bam-
boo, 1955), que a su vez retomaba la de La calle 
sin nombre (The Street with No Name; William 
Keighley, 1948): un hombre se int roduce en una or-
ganización crimina l con el propósito de destruirla 
desde dentro. Hay otro punto de contacto entre am-
bos trabajos de F uller: el nombre del personaje en-
carnado por Beatrice Kay en Underworld USA, San-
dy, es el mismo que el del gánster al que di o vida 
Robert Ryan en La casa de bambú. Pero las coinci-
dencias terminan ahí: lo que uno tiene de luminoso y 
colorista, lo tiene otro de oscuro y sórdido. 
Más que la crónica de la venganza de un individuo, 
Tolly Devlin (Cliff Robertson), contra los tipos que 
ases inaron a su padre, Underworld USA s igue los 
diversos jalones en la vida de un nihilista sin saberlo. 
Eso aparece bien expresado en el inicio: en la suce-
sión de incidencias que dan noticia de la evolución 
- el crecimiento- del Dantés fulleriano, desde su pri-
mer robo hasta su ingreso en presidio, hay algo más 
que un ritual de iniciación: son los únicos pasos que 
puede dar un desesperado para quien el mundo, pró-
digo en callejas con sórdidas paredes de ladrillo 
s iempre vistas de noche, se reduce a unos nombres 
de mafiosos cuyo ex terminio se ha convertido en 
una necesidad existencia l; nombres que, por otra 
parte, se encuentran vinculados con el control de la 
d roga, el juego y la prostitución, esto es, con la 
corrupción ciudadana. No es difíc il encontrar en Fu-
ller personajes extremos, a un paso de la locura, 
pero el c ineasta obtuvo sus mejores obras cuando 
reflejaba en ellas el enfrentamiento de uno contra los 
demás, ya fuese por deseo de venganza, por sobre-
vivir, por voluntad de afi rmac ión persona l o movido 
por esa desesperación que su admirador Jean-Luc 
Godard intentó reproducir en Al final de la escapa-
da (A bout de soujJle, 1960) y posterio rmente en 
Pierrot el loco (Pierrot le fou, 1965). 
Sin embargo, el desgarro que caracteriza al persona-
je de Tolly Devlin es más o rgánico y viscera l que 
intelectual: afecta a la estructura de la pe lícula, a su 
poderoso estilo visual, a la sequedad de los diálogos 
y a su peculiar amoralidad, capaz de transformar la 
venganza en un di lema moral dirig ido antes al espec-
tador que a unos personajes retratados en negro: los 
tmve/lings que acompañan a Tolly herido de muerte, 
cayendo, levantándose y tirando a su paso los cubos 
de la basura poseen una dureza y una mordiente que 
la narrativa vio lenta sólo llegó a alcanzar en tres 
fi lmes de Raou l Walsh: T he Roa rin g Twen ties 
( 1939), Al rojo vivo ( IVhite /leal, 1949) y Sin con-
ciencia (The E1!(orcer, 195 1, codirigido por B retaig-
ne Windust). Incluso la única vez que Fuller se per-
mite un subrayado (la aproximación de la cámara al 
put'to cerrado del difunto Tolly), posee tal fuerza 
dramática que llega a senti rse necesario; responde a 
una necesidad interna del relato, como una especie 
de descarga liberadora que el cineasta concede al 
personaje cuando este ha dejado de ex istir. 
Tanta vio lencia, tanto deseo de matar y, s in embar-
go, tan poco temor de resultar muerto, la reun ión de 
tantos personajes obsesionados con e l afán de poder, 
dejan a lo largo del camino una víctima inocente, 
ajena al rito de la venganza, en una secuencia magis-
tra l: el asesinato de una niña, h ija de un contable al 
servic io de los mafiosos, en un ensamblaje de planos 
de deta lle con cierto sabor hitchcockiano que combi-
nan las imágenes de la víctima en bicicleta con las 
del asesino al volante de un automóv il. Merece ser 
recordada la escena de la muerte del mafioso Co-
nnors (Robert Emhardt) en la piscina y también el 
personaje de Gus (Richard Gist), un gánster de as-
pecto aniñado y probada fr ialdad que se pone gafas 
oscuras cada vez que se d ispone a asesinar. Nota 
bene: la act riz que interpreta a Sandy se asemeja a la 
Constance Towers de Una luz en el ha mpa (Tfle 
Naked Kiss, 1964). 
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